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    Elogios para
 Ten un espíritu como el de María



     


    «Una vez más, Joanna Weaver nos guía con suavidad, amor y firmeza por el camino transformador de la virtud. Su honestidad sobre sus propias luchas nos asegura que no estamos solas. Y su compromiso con la verdad bíblica nos recuerda que Dios estará con nosotras en cada paso del camino. ¡Te prometo que resurgirás de esta experiencia de lectura como una mujer nueva!».


    —LIZ CURTIS HIGGS, autora del bestseller Bad Girls of the Bible


     


    «Leer Ten un espíritu como el de María es como tener un querido amigo de visita que habla directamente a mi corazón. Como alguien a quien le encantó Ten un corazón de María en un mundo de Martas, este segundo libro se enfoca en la intimidad con Cristo, pero también nos lleva más profundo, mostrándonos —a través de anécdotas personales e historias conmovedoras— el gozo de entregarnos a una transformación divina. Si estás lista para que tu espíritu sea transformado, ¡amarás este libro!».


    —TRICIA GOYER, galardonada autora de ocho libros, entre ellos Generation NeXt Parenting


     


    «Parece que los libros más auténticos surgen poco a poco de la vida cotidiana y hablan silenciosamente de todo lo eterno. Ese es el caso de Ten un espíritu como el de María. Este libro personal y reflexivo fortalecerá y saciará los lugares de tu espíritu donde la vida cotidiana te ha dejado sedienta. ¡Bebe en abundancia!».


    —ROBIN JONES GUNN, autora del bestseller Sisterchicks® on the Loose! y Take Flight!


     


    «En este encantador libro que sigue a Ten un corazón de María en un mundo de Martas, Joanna Weaver nos hace notar sutilmente a otras Marías de la Biblia para mostrarnos cómo limpiar nuestra casa espiritual. La rica escritura visual de Weaver nos ayuda a mirar debajo de la superficie de nuestra alma para eliminar las capas ocultas que nos impiden una vida espiritualmente libre. Regálate una transformación divina con Ten un espíritu como el de María. Es un nuevo clásico».


    —JANET HOLM MCHENRY, conferencista y autora de veinte libros, incluido PrayerWalk y PrayerStreaming


     


    «Weaver dedica dieciséis capítulos deliciosamente entretenidos y espiritualmente intensos desafiando y convenciendo a las mujeres para que permitan a Dios entrar en los rincones íntimos del corazón para una especie de “cirugía del alma”. Ella aborda cómo proteger el corazón de las distracciones y el cinismo, cómo controlar los pensamientos, cómo desarrollar una actitud audaz y valiente, y cómo aprender a adoptar un espíritu capaz de discernir, moldeable y con actitud de servicio. La visión de Weaver es aguda y de largo alcance, paciente y práctica. Aborda incluso los temas más difíciles con una cercanía que encanta y cautiva».


    —Reseña destacada de Publishers Weekly

  




  
  
    
      A John, mi esposo, que tiene un espíritu como el de María.


      Me has enseñado tanto a lo largo de tu vida,


      tu humildad, tu corazón de servidor.


      Gracias por ser Jesús para mí.


      El corazón de este libro se formó viéndote vivir.


      Soy tan bendecida por llamarte mi esposo.

    


    
      [image: ]
    


    Agradecimientos


    Dicen que escribir es una ocupación solitaria, pero en mi caso particular, nada más lejos de la realidad.
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    Nada de esto hubiera sido posible si mi familia no me hubiera apoyado. Gracias, John, por animarme a seguir el llamado de Dios en mi vida. Gracias, John Michael y Jessica, por creer en mí y decirme no solo que era posible hacerlo, sino también que se haría. Gracias, dulce Joshua, por nunca llorar cuando mami tenía que ir a trabajar —¡ni una sola vez! Y por todos los dulces abrazos y mimos cuando llegaba a casa.


    Gracias también a mis queridos amigos que me permitieron compartir nuestra historia, a otros amigos que también compartieron sus historias y a todas las mujeres que oraron fielmente y me apoyaron mientras escribía; no podría haberlo hecho sin ustedes. Literalmente sentí su intercesión y les agradezco desde el fondo de mi corazón.


    A mi agente, Janet Kobobel Grant, quien me acompañó durante seis años de silencio en la escritura; su aliento constante a escribir solo cuando el Espíritu Santo me diera algo que decir reforzó lo que ya sabía. ¡Eres un regalo del cielo y doy gracias a Dios por ti!


    Y a mi Anne, mi querida, divertida y maravillosa editora, Anne Christian Buchanan, gracias una vez más por ayudarme a dar forma a las palabras para expresar mejor el mensaje que tanto llena mi corazón. Trabajar contigo fue como volver a casa. Gracias por ser mi amiga.


    A WaterBrook Press y a todas las maravillosas personas que hacen de esta una empresa tan estupenda para trabajar. ¡Mi más profunda gratitud también!


    Y a todos los santos que nos precedieron y que, a través de sus ejemplos en las Escrituras o de sus escritos, nos muestran el camino hacia la semejanza de Cristo: Oswald y Ana, C. S. y Catalina, sin mencionar a Pablo, María y Marta de Betania, María Magdalena y María, madre de Jesús; gracias por vivir una búsqueda de Dios tan apasionada que no podemos evitar imitarlos.


    Sobre todo a ti, Señor Jesús, te doy mi más profundas gracias. Porque es en ti y por ti que encontramos nuestra vida y existimos. Tú tomas lo que somos y nos conviertes en lo que estábamos destinados a ser. Partícipes de tu naturaleza divina. Reflejos de tu gloria.


    Soli Deo Gloria.


    Solo a ti.
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 Un espíritu como el de María


    Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio


    y renueva un espíritu firme dentro de mí.


    SALMO 51:10
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    Siempre he soñado con ser mucho más de lo que soy. Más organizada, más disciplinada, más amorosa… mucho más «mucho más», ¡ya sabes a qué me refiero! Cada enero emprendo un nuevo programa de superación personal.


    Este año me pondré en forma.


    Este año mantendré mi casa limpia.


    Este año enviaré tarjetas de cumpleaños. A tiempo.


    Este año —de verdad— seré la mujer de Dios amorosa, perdonadora y obediente que anhelo ser, y no la cristiana obstinada, testaruda y desobediente que a veces veo en el espejo.


    Todas son nobles metas. Y, a decir verdad, estoy mucho más en paz cuando mi casa está limpia. Y creo que, si realmente amas a la gente, deberías preocuparte lo suficiente como para enviarles los mejores deseos —¡o al menos una de esas tarjetas de 99 centavos de Wal-Mart! Y sé que la verdadera felicidad solo proviene de vivir cerca de Dios y obedecerlo.


    Realmente quiero ser diferente. Quiero cambiar.


    Como suele decirse: «Hay una mujer delgada dentro de mí que lucha por salir». Desafortunadamente, como continúa el dicho: «puedo sedarla con cuatro o cinco pastelitos».1


    Trabajar para lograr estas nobles metas me ha dejado con poco más que un armario lleno de frascos de vitaminas medio vacíos, varios pares de zapatillas para correr ligeramente gastadas y suficientes productos de limpieza para desinfectar un pequeño país del tercer mundo. Sin mencionar un estante lleno de devocionales cubiertos de polvo.


    ¿Te suena familiar?


    Tal vez hayas descubierto, como yo, que la mayoría de tus propósitos de Año Nuevo tienen poco efecto en tu vida cotidiana, excepto añadir una carga de culpa y una sensación de fracaso. Te esfuerzas continuamente, pero nunca lo logras. Esperas y oras para ser diferente, solo para despertar y descubrir que no llegaste tan lejos como esperabas. A veces sientes que estás exactamente donde empezaste, ¡otra vez!


    Lo sé. Yo también me he sentido así.


    De hecho, uno de esos momentos desalentadores me impulsó a escribir este libro.


    APRENDAMOS DE MARÍA Y MARTA



    Todo comenzó hace unos siete años, con dos hermanas que conocí en la Biblia: María y Marta de Betania.


    Como esposa de un pastor y —en ese momento— madre de dos hijos preadolescentes, mi vida era ajetreada y algo alocada. Había tanto que hacer y tan poco tiempo. Sin embargo, aunque mi tendencia era la impulsividad, mi corazón anhelaba intimidad con Dios. Quizá por eso me sentí atraída a revisar de nuevo la historia que me había intrigado durante años. Lucas 10:38-42 dice:


     


    Mientras iba de camino con sus discípulos, Jesús entró en una aldea y una mujer llamada Marta lo recibió en su casa. Tenía ella una hermana llamada María que, sentada a los pies del Señor, escuchaba lo que él decía. Marta, por su parte, se sentía abrumada porque tenía mucho que hacer. Así que se acercó a él y dijo:


    —Señor, ¿no te importa que mi hermana me haya dejado sirviendo sola? ¡Dile que me ayude!


    —Marta, Marta —contestó el Señor—, estás inquieta y preocupada por muchas cosas, pero solo una es necesaria. María ha escogido la mejor y nadie se la quitará.


    Después de escuchar cientos de sermones sobre estas dos mujeres, supuse que el significado era bastante sencillo. María era la heroína y Marta era la villana. ¡Y gran parte del tiempo fui Marta! Sentí que el Señor me convencía de mi tendencia a correr de un lado a otro, ocupada en «muchas cosas» mientras ignoraba «la única cosa» que necesitaba: sentarme a los pies de Jesús.


    Sin embargo, al estudiar el resto de la historia de las hermanas en Juan 11 y 12, descubrí algo tan hermoso, tan asombroso, que me sentí obligada a compartirlo en un libro. Porque vi a dos mujeres cambiar ante mis ojos, y ambas experimentaron una transformación divina cuando se encontraron con el Dios vivo.


    Así, hace seis años, nació Ten un corazón de María en un mundo de Martas: Encuentra intimidad con Dios en las ocupaciones de la vida.


    Quizá lo más reconfortante que aprendí mientras trabajaba en ese libro fue que nadie tiene todo resuelto. Incluso en nuestros mejores días y con nuestras mejores intenciones, todos eventualmente fracasamos. Comenzamos a operar con nuestros dones y talentos —emocionados de servir al Mesías— solo para que nuestros esfuerzos se transformen en un espectáculo de autocompasión cuando no recibimos suficiente ayuda, o no somos apreciados, o alguien más recibe la atención que sabemos que merecemos.


    No obstante, lo que más llamó mi atención fue que cuando Jesús reprendió a Marta por su ajetreo, no estaba condenando su eficiencia y su arduo trabajo ni su personalidad autosuficiente. Él no le estaba diciendo que debía ser como María para complacerlo. Jesús simplemente no quería que Marta estuviera tan ocupada en atender la cocina para Él que se perdiera la alegría de la intimidad en la sala con Él.


    Jesús también desafió a María en Juan 11. Cuando su hermano Lázaro estaba enfermo y moribundo, Jesús esperó dos días antes de dirigirse a Betania. Para entonces, Lázaro ya estaba muerto. María, aparentemente paralizada por el dolor, se negó a salir al encuentro de Jesús y se quedó en la casa. Más tarde, ella le gritaría sus preguntas. Aunque Jesús no le respondió, sintió su dolor. La Biblia nos dice que Él lloró.


    Ni María ni Marta obtuvieron lo que esperaban de Jesús. En cambio, recibieron mucho más. Porque Dios nunca retiene lo bueno, excepto cuando tiene algo mejor que dar. Puede tratarse de ayuda en la cocina o de la sanidad milagrosa de tu hermano, ten la certeza de que Jesús sabe lo que está haciendo cuando dice no a nuestras peticiones terrenales para decir sí a su plan celestial.


    Entonces, las dos hermanas tuvieron que aceptar la manera de obrar de Cristo, porque era una decisión que debían tomar. Solo cuando humillaron su corazón y aprendieron de Él fueron transformadas. Marta aprendió a tranquilizarse y escuchar. María aprendió a derramar su corazón tal como su costoso perfume en el servicio. Al recibir las enseñanzas de Jesús, aprendieron el equilibrio entre un alma en reposo y un cuerpo en movimiento,2 entre trabajar arduamente para Cristo y sentarse a Sus pies.


    Y yo estaba aprendiendo junto con ellas. Mis tendencias a ser como Marta eran atenuadas por la tierna gracia de Dios. Como ya no sentía que debía ganarme el favor del Padre, finalmente pude disfrutar de su espléndido amor. En lugar de esforzarme, estaba aprendiendo lo que realmente significa permanecer en la vid que Juan 15 menciona. Como resultado, al igual que María y Marta, yo también estaba siendo transformada.


    Me alegra mucho tener un Salvador que nos ama tal como somos, pero que nos ama demasiado como para dejarnos así. Al fin y al cabo, el principal propósito de Cristo es devolvernos la gloria de Dios que debemos reflejar en este mundo. Como lo expresa la autora Donna Partow: «Nuestra tarea aquí en la tierra es mostrar al mundo un reflejo exacto de cómo es Dios. Mostrarles, a través de nuestra vida, quién es Dios».3


    En otras palabras, el propósito de nuestra transformación divina es hacernos cada vez más como Jesús.


    Esa transformación divina solo ocurre cuando elegimos tener un espíritu como el de María y aceptamos la reprensión del Señor.


    Incluso cuando duele.


    MUROS DE LADRILLO Y CURVAS DE APRENDIZAJE



    Después de completar Ten un corazón de María en un mundo de Martas, decidí tomarme seis meses sabáticos. Luego de haberme «derramado» en mi escritura, supe que necesitaba tiempo para volver a «llenarme».


    No tenía idea de que seis meses se convertirían en seis años.


    No es que fueran años estériles. ¡No, todo lo contrario! Durante ese tiempo Dios me enseñó mucho. Me acompañó a través de algunos valles y me llevó a algunas cumbres. Tuve el privilegio de ver a mi hijo, John Michael, y a mi hija, Jessica, convertirse en jóvenes maravillosos. Luego, hace cuatro años, Dios nos sorprendió con un bebé al que llamamos Joshua —una bendición realmente inesperada. Además, nuestra iglesia en crecimiento compró un terreno y finalmente estábamos listos para construir nuestro nuevo edificio— el que habíamos soñado durante años.


    Fue ese sueño hecho realidad lo que me mostró lo lejos que debía llegar aún. También dio a luz esta secuela. Un libro que no sabía que existía.


    Estaba segura de que iba por buen camino con el proyecto de construcción de la iglesia. Como hija de un contratista a tiempo parcial, estaba familiarizada con el proceso de construcción. A medida que avanzaban los planes, descubrí en mí una visión y una pasión que no había sentido en mucho tiempo.


    Con el lanzamiento oficial de nuestra recaudación de fondos a solo unas semanas de distancia, estaba corriendo a toda velocidad. Había mucho que hacer: planos que finalizar, folletos que diseñar, números que calcular. Me iba a la cama pensando en todos los detalles y me despertaba con mi energía focalizada en ese propósito que me impulsaba más allá de una lista de tareas pendientes. Se sentía genial estar haciendo algo para el Señor.


    Mi esposo, el pastor John, trató de advertirme. «Cariño, creo que necesitas desacelerar. Terminarás exhausta». Por supuesto que debería haber escuchado. Mi marido, a diferencia de mí, no tiende a dar su opinión 24/7. Debí haberme dado cuenta de que Dios estaba tratando de llamar mi atención a través de mi cobertura espiritual. Sin embargo, ignoré la preocupación de John.


    Claro, era una época de locos, me dije. Hacer rodar una pelota requiere mucho esfuerzo. Luego podría ir más despacio.


    Bajé la velocidad, por supuesto.


    Los muros de ladrillo tienen ese efecto en las personas.


    El muro de ladrillos, en este caso, fue la falta de recursos financieros. No pudimos recaudar suficiente para completar el proyecto y estábamos convencidos de que no debíamos pedir un préstamo. Tendríamos que reducir los planes, así como muchos de los sueños y ministerios que habíamos previsto.


    Hice todo lo que pude para aferrarme a la visión original. Mi modo Marta de arreglar las cosas se activó y me esforcé por encontrar formas de que el sueño se cumpliera tal cual lo habíamos concebido. Aunque todas las opciones que se me ocurrían eran descartadas y, para ser honesta, mi insistencia comenzó a desgastar a la gente.


    Finalmente, tuve que admitir que Dios debía tener algo diferente en mente. La vibrante pasión que había sentido por el proyecto comenzó a menguar a medida que el desánimo y la decepción me invadieron.


    «¿Por qué, Dios? No entiendo», me lamenté. «Tenía tantas ganas de hacerlo bien. ¿Qué hice mal?».


    En ese momento nació este libro.


    LA MARTA EN MÍ



    —Joanna —sentí que el Señor susurraba a mi alma cansada—. Tienes un espíritu de Marta. Eres una buena chica que quiere hacer lo correcto, pero a veces lo haces de la forma incorrecta.


    ¿Un espíritu de Marta? Oh, vaya. Sabía lo que eso significaba. Marta estaba tratando de reafirmarse en mi vida. No la Marta adulta, la que aprendió la lección y fue transformada por Jesús, la que encontramos cerca del final de los Evangelios, sino la Marta del inicio. La mujer de alto octanaje, ansiosa y crónicamente exagerada a la que Jesús tuvo que reprender en su propia cena. La Marta que amaba al Señor, pero que simplemente no podía molestarse en escucharlo. La que se apresuraba a hacer las cosas a su manera y se quejaba en voz alta cuando alguien se atrevía a hacerlas de otro modo.


    Ella era la Marta que pensé que había dejado atrás, pero parecía estar dirigiendo el espectáculo una vez más.


    —Cuando te adelantas a mí —el Señor grabó en mi corazón— terminas haciendo lo que te he pedido con tus fuerzas y no con las mías. En vez de estar cubierta por la dulzura de mi Espíritu, tus esfuerzos están envueltos en tu carne. Y a veces, querida hija, tu carne no es tan fácil de recibir con agrado.


    Fue difícil escucharlo, pero sabía que era verdad. Mi modo de «mujer comprometida con una causa» rara vez era atractivo. Aunque siempre me esforzaba porque mi comportamiento fuera amable, mi espíritu interior —la actitud de mi corazón— a menudo le sacaba ventaja. Especialmente cuando estaba ocupada. Especialmente cuando estaba cansada. Especialmente cuando las cosas no salían como yo quería. ¡Imagina las repercusiones cósmicas cuando los planetas de esos tres «especialmente» se alineaban!


    Lo que hacía esta verdad aún más difícil de soportar era que ya había aprendido —o creía haber aprendido— esta lección. De hecho, más de una vez.


    Era la misma verdad que Dios había tratado de enseñarme al comienzo de nuestro ministerio. Y de nuevo, poco después de terminar Ten un corazón de María en un mundo de Martas, cuando un malentendido provocó una dolorosa pelea con amigos.


    Ahora aquí estaba de nuevo. Enfrentaba mis viejos defectos. Luchaba con un espíritu de Marta que continuamente intentaba eclipsar mi corazón de María. «Señor, cámbiame», oré con toda sinceridad.


    Sin embargo, debo confesar que con mi arrepentimiento vino un gran miedo. Después de tantos años de enseñarme la misma lección una y otra vez, ¿sería posible que realmente cambiara? ¿Era viable una transformación duradera?


    Sabía en mi corazón que sí lo era. Después de todo, había experimentado la mano de Dios en mi vida a lo largo de los años. ¿Cómo sucedería ahora? ¿Y cómo podría cooperar mejor con el proceso?


    —Necesitas un espíritu de María —susurró el Señor.


    Y una vez más, en la quietud de ese momento, entendí lo que quería decir.


    
      Cómo utilizar este libro


      Este libro es diferente de Ten un corazón de María en un mundo de Martas de muchas maneras. En vez de seguir una historia bíblica, por ejemplo, iremos más profundo en verdades espirituales, verdades que, debo confesar, a veces me superan.


      Verás, no soy una erudita y este no es un tratado teológico. Los pensamientos de este libro surgen del estudio de la Palabra, así como de mi propia experiencia personal de tener a Dios obrando en mi vida para que pueda cambiarme. Puede que no siempre estés de acuerdo conmigo. Espero que lo que leas despierte en tu corazón el deseo de luchar con tus problemas ante Dios, tal como lo hizo Jacob, hasta que Él te bendiga. Hasta que te transforme a su imagen.


      La primera mitad de este libro intenta construir una base para esta obra interior que el Señor hace al delinear cómo ocurre el proceso de cambio y por qué Dios tiene tanta intención que así sea. La segunda mitad se enfoca en la aplicación práctica de entrenar nuestra mente, guardar nuestro corazón y purificar nuestro camino. Al final del libro encontrarás recursos prácticos y una guía de catorce semanas para estudio individual o en grupo.


      Mientras lees, oro para que el Espíritu Santo te guíe a toda verdad. Porque el Espíritu es nuestro maestro, quien hace real en nuestra vida incluso lo que no entendemos del todo.


       


      Pido también que les sean iluminados los ojos del corazón para que sepan a qué esperanza él los ha llamado, cuál es la riqueza de su gloriosa herencia entre pueblo santo.


      EFESIOS 1:18

    


    UNA NUEVA ACTITUD



    Para realmente cambiar —y seguir cambiando— necesitaba la actitud del corazón que tuvo María cuando dejó sus deberes y pasó tiempo con Jesús disfrutando de su presencia. La misma actitud que mostró Marta cuando decidió ser enseñable en lugar de ofenderse por la reprimenda de Jesús.


    Un espíritu de María no es un tipo de personalidad. No se trata de ser una persona extrovertida frente a una introvertida o una persona activa frente a una más contemplativa. Tener un espíritu de María se trata de nuestra actitud hacia lo que Dios quiere hacer en nuestra vida. Ese espíritu detrás de nuestra respuesta a Él hace toda la diferencia.


    María de Betania parecía tener un espíritu de María desde el principio. Y aunque necesitó del amor de maestro de Cristo, su hermana Marta también lo obtuvo. Aunque hay otras dos Marías que quiero mencionar (de quienes hablaremos detalladamente más adelante): mujeres que compartieron con María de Betania no solo un nombre, sino también la paz llena de gracia de un corazón en sintonía con Dios.


    La primera, María, la madre de Jesús, que mostró un espíritu de María dispuesto cuando le dijo al ángel Gabriel: «Que él haga conmigo como me has dicho». Aunque todo dentro de ella probablemente se opuso a las implicaciones de ser madre del mismísimo Hijo de Dios, y aunque seguramente sabía en su corazón que aceptar tendría un alto costo, aun así dijo sí al plan divino.


    En segundo lugar, María Magdalena, quien mostró el agradecimiento de un espíritu de María después de que Jesús la liberara de siete demonios. No se acomodó a una vida «normal», sino que lo abandonó todo para seguir a Aquel que la había sacado de las tinieblas, llevándola hacia su maravillosa luz. Ese amor agradecido y persistente por el Señor, ese deseo de estar siempre cerca de Él y seguirlo dondequiera que nos lleve, eso también es parte del espíritu de María.


    Y eso, me di cuenta, es lo que yo quería.


    —Mira, Joanna —parecía que el Señor me decía— Yo me deleito en un corazón que acoge con agrado mi obra en lugar de resistirse. Todo lo que busco es un espíritu dispuesto y dócil. Con una vida tan rendida a mí, que yo pueda obrar sin obstáculos.


    A medida que Dios comenzó a mostrarme y trabajar estas verdades en mi vida, me di cuenta de que este era el libro que debía escribir y por el que me había hecho esperar seis años. Porque, así como Ten un corazón de María en un mundo de Martas nos muestra cómo hacer espacio en nuestra vida para la intimidad con Dios, Ten un espíritu como el de María está destinado a mostrarnos cómo darle a Dios acceso a los rincones más profundos y ocultos de nuestro corazón. Esas áreas oscuras y plagadas de pecado de nuestra baja naturaleza humana que siempre nos hacen tropezar cuando tan desesperadamente deseamos caminar en la luz. Esos reinos secretos, no tan silenciosos, son los que Cristo vino a conquistar y redimir.


    Para que podamos ser santos como Él es santo.


    Transformados de adentro hacia afuera.


    DARLE ACCESO A DIOS



    No conozco tu situación. No sé por lo que Dios te está guiando en este momento, pero sospecho que te ha estado provocando un descontento divino: cierta hambre de algo más, un deseo de ser algo más. De lo contrario no habrías elegido este libro.


    ¿Puedo decirte que ese descontento espiritual es un regalo de Dios? Porque Él nos agita solo cuando quiere cambiarnos. Él nos hace sentir incómodos donde estamos solo cuando desea que nos dispongamos a hacer lo necesario para llegar a donde Él está.


    Así que, si sientes ese descontento, si te cansaste de dar un paso hacia adelante para luego retroceder dos, si tú, como yo, quisieras dejar de aprender las mismas lecciones una y otra vez, entonces me gustaría invitarte para que te unas a mí en una aventura de cambio.


    Y no se me ocurre mejor lugar para comenzar que con esta oración:


     


    Señor Jesús, te entrego mi vida.


    Te invito a que hagas tu voluntad en mí.


    Tómame y rómpeme. Sacúdeme y transfórmame.


    Lléname y rebálsame. Cámbiame y arréglame.


    Hagas lo que hagas, Señor… no me dejes igual.


    Espíritu de sabiduría y revelación, recibo con agrado tu obra.


    Abre mis ojos para que pueda ver… mis oídos para oír…


    Elijo la verdad sobre la comodidad, el desafío sobre la complacencia.


    Señor, hazme para siempre de tu propiedad.


    Y, sobre todo, hazme como tú.


    Amén.

  





  
    
2

 Cámbiame, Señor


    Estoy convencido de esto: el que comenzó tan buena obra en ustedes la irá perfeccionando hasta el día de Cristo Jesús.


    FILIPENSES 1:6


    
      [image: ]
    


    Comencé a orar esta oración al principio de nuestro ministerio, y la hacía con todo mi corazón: «Señor, hazme perfecta para cuando tenga treinta años».


    Mis defectos e imperfecciones estaban causando muchos problemas. Ciertamente Dios honraría mi oración y me libraría de mí misma.


    Intenté reclutar a un par de amigos para que oraran por mí, pero se rieron a carcajadas. «¡Sí, claro!», decían. «¿Perfecta a los treinta? Como si eso fuera a suceder».


    De acuerdo, tal vez era un poco ingenua, pero la idea no era mía. Jesús mismo lo había dicho en su Palabra: «Por tanto, sean perfectos como su Padre celestial es perfecto» (Mateo 5:48). Si Dios demandaba perfección, razoné, ciertamente Él me daría las herramientas para alcanzarla.


    Y, en muchos sentidos, lo ha hecho. Dios no solo me ha proporcionado las herramientas para mi transformación, sino que su Espíritu Santo también ha estado obrando en mí, moviéndome activamente hacia la perfecta plenitud que Dios desea para mi vida. Porque esto es lo que significa la palabra «perfecto» en la Biblia.


    Teleios. Maduro. Completo.1


    Sin embargo, el proceso de avanzar hacia la perfección no ocurrió tan rápido como esperaba. De hecho, a veces he tenido la sensación de que el mismo cielo se oponía a mis esfuerzos. Y tal vez fue así, porque los planes de Dios para hacernos semejantes a su Hijo tienen muy poco que ver con la mera superación personal.


    Verás, asumí que la perfección cristiana era un trabajo externo que yo debía hacer. La limpieza y purificación de mis palabras, de mi vida y de mis acciones. Si pudiera ser lo suficientemente buena y hacer lo correcto, entonces agradaría a Dios. En mi sincero deseo de servir y honrar al Señor, caí presa de la misma mentira que engañó a los fariseos hace tanto tiempo.


    La mentira de que la santidad depende de nosotros.


    TÚ, YO Y LOS FARISEOS



    Los fariseos eran hombres piadosos, al menos en apariencia. Su único propósito en la vida era obedecer todos los mandamientos de Dios, por lo que crearon cientos de reglas y regulaciones para cumplir la Ley original que Dios les había dado. El resumen de esas reglas se conoce como la Mishná. Traducido a nuestro idioma, es un libro de casi ochocientas páginas. Más tarde, los eruditos judíos añadieron comentarios sobre cómo cumplir la Mishná. Conocido colectivamente como el Talmud; estos comentarios llenan al menos doce volúmenes.


    Los fariseos eran famosos por su escrupulosa observancia de la Ley. Sin embargo, incluso los judíos reconocieron la hipocresía que a veces acompañaba los piadosos intentos de los fariseos por alcanzar la perfección religiosa. El propio Talmud distingue siete tipos de fariseos.


    
      	El fariseo de hombro, que seguía meticulosamente la Ley, pero llevaba sus buenas obras en hombros para ser visto por los hombres.


      	El fariseo «espera un poco», siempre capaz de ofrecer una excusa válida para posponer la realización de una buena acción. Hablaba, pero no hacía.


      	El fariseo magullado o sangrante, tan empeñado en evitar el mal que cada vez que una mujer se acercaba, cerraba los ojos y, por lo tanto, se chocaba con las cosas. Luego exhibía los moretones para probar su piedad.


      	El fariseo jorobado o tropezador, tan decidido a parecer humilde que se encorvaba completamente, arrastraba los pies y a menudo tropezaba con todo.


      	El fariseo de la eterna contabilidad o acumulación, siempre sumando sus buenas obras con la creencia de que cada una de ellas colocaba a Dios más en deuda con él.


      	El fariseo tímido o temeroso, que siempre temía el castigo divino y limpiaba constantemente el exterior de la copa y el plato en su desesperado intento por escapar de la ira de Dios.


      	Finalmente, estaba el fariseo temeroso de Dios, definido por los propios judíos como alguien que verdaderamente amaba a Dios. Solo uno de cada siete era admirado como un hombre que encontraba deleite en lugar de fatiga al obedecer la Ley de Dios por difícil que fuera.2


    


    Para ser honesta, he sido todos estos fariseos en mayor o menor medida, dedicando la mayor parte de mi tiempo a interpretar versiones de los primeros seis. Porque, sin importar lo pura que fuera mi intención, el único resultado de hacer de la pureza exterior mi objetivo ha sido una malsana obsesión conmigo misma y una autoestima que oscila violentamente entre un orgullo desmedido o una abrumadora sensación de fracaso, dependiendo de qué tan bien creo que lo he hecho ese día.


    Oswald Chambers advierte contra esta peligrosa preocupación por nuestra propia «blancura personal», como él la llama, refiriéndose al tipo poco saludable de introspección que se enfoca en nuestras insuficiencias, más que en el poder de Dios para redimir y cambiar nuestra vida. «Mientras nuestros ojos estén puestos en la blancura personal», escribe en En pos de lo supremo, «nunca nos acercaremos a la realidad de la redención». Luego añade: «La constante búsqueda interior para comprobar si somos lo que deberíamos ser genera un tipo de cristianismo egocéntrico y enfermizo, lejos de la vida sencilla y plena del hijo de Dios.».3


    Jesús no fue tan amable cuando denunció a los fariseos y sus intentos de santidad autoinducida. Arrancó las fachadas religiosas detrás de las cuales intentaban esconderse (como a veces hacemos la mayoría de nosotros), llamando a estos líderes religiosos «sepulcros blanqueados… llenos de huesos de muertos» (Mateo 23:27).


    Las tumbas blanqueadas eran comunes en los días de Jesús, especialmente durante la Pascua y otras fiestas religiosas. Las tumbas eran pintadas de un blanco intenso para que nadie las tocara accidentalmente durante la noche y evitar volverse ceremonialmente impuros, no aptos para el culto. Esas tumbas podían parecer hermosas por fuera, recordó Jesús a la multitud, pero su interior estaba lleno de cosas muertas, podridas y «de todo tipo de impurezas».


    Jesús estaba advirtiendo indirectamente a la gente común que admiraba a los fariseos y su superficial exhibición de santidad que los evitaran a toda costa. Ignoren lo exterior, aconsejaba Jesús, por muy brillante que parezca. Lo que realmente importa es lo que hay en el interior.


    Una y otra vez en el Nuevo Testamento, Cristo confrontó a aquellos que habían sucumbido al síndrome de la tumba blanqueada: la peligrosa creencia de que de alguna manera podemos hacernos aceptables ante Dios mediante nuestro propio esfuerzo humano. Jesús dijo que tales esfuerzos no solo eran inútiles e incluso peligrosos, sino que ya no eran necesarios. Dios tenía un plan mejor.


    El Expiador del Pecado había llegado.


    ESCANDALOSA GRACIA



    Jesús ofreció otro camino hacia la santidad, y uno pensaría que los fariseos se habrían sentido aliviados por esta increíble noticia. Ya no tenían que posar y actuar, arrastrarse y suplicar, negociar o intentar cegarse para evitar el pecado. A veces las buenas noticias pueden ser demasiado buenas para recibirlas. Después de todo, la gracia gratuita que Jesucristo ofrece a quien cree en Él puede ser bastante escandalosa. ¿Imaginas qué pasaría si dejáramos de resistirnos al amor de Dios y comenzáramos a descansar en este? Para los que estamos acostumbrados a pensar que somos responsables de nuestro desarrollo espiritual, esa perspectiva puede ser difícil de aceptar, incluso es francamente amenazante.


    El autor Donald Miller describe esto maravillosamente en el irónico relato de su propia lucha con el mensaje de la gracia. Nos cuenta sobre una época cuando decía: «Solía enfadarme mucho con los predicadores que hablaban demasiado sobre la gracia, porque me tentaban a no ser disciplinado». Miller escribe: «Creía que, si se corría la voz sobre la gracia, toda la iglesia se convertiría en un burdel». (Y añade, sin rodeos, «Creo que era un verdadero idiota»).4


    Miller había caído en la trampa farisea que tiende a hacernos tropezar a todos; como él dice: «trataba de disciplinarme para “comportarme” como si amara la luz y no como si amara la oscuridad». Aunque lo único que le trajo este tipo de superación personal machista y legalista —lo que Miller llama vivir “como un soldado para Jesús”5 — fue fracaso y desesperación.


    Es el mismo fracaso y desesperación que el fariseo/soldado que todos llevamos dentro siente cuando dependemos de nosotros mismos para la salvación. Específicamente, es el ciclo de fracaso y desesperación que Jesús destruyó cuando murió en la cruz. Como escribe el apóstol Pablo en Romanos 8:2: «Pues por medio de él la ley del Espíritu de vida te ha liberado de la ley del pecado y de la muerte».


    La Ley descrita en el Antiguo Testamento tiene un propósito importante: revelar el pecado en nuestra vida, pero eso es todo lo que la Ley puede hacer. Puede mostrarnos lo que está mal en nosotros, pero es absolutamente incapaz de hacernos justos. Por sí sola, es incapaz de cerrar el abismo que el pecado abrió entre Abba Dios y sus hijos: la profunda grieta en nuestra alma que nos deja eternamente solos, alejados para siempre del único amor que puede hacernos seres completos.


    
      Aceptar la obra de Cristo


      Al igual que los fariseos, es posible que estés dependiendo de tu bondad para llegar al cielo. ¡Qué pesada carga! Jesús vino y pagó el precio para que ya no tengamos que esforzarnos y luchar por estar bien con Dios (Tito 3:5).


      ¿No te tomarías un momento para recibir el perdón que Cristo ofrece gratuitamente? En muchos sentidos, es tan simple como A-B-C y una oración:


       


      A—Admite tu necesidad (Romanos 3:23).


      B—Cree en Cristo (Hechos 16:31).


      C—Consagra tu vida a seguirlo (Juan 1:12).


       


      «Señor Jesús, te necesito. Gracias por tomar el castigo por mi pecado cuando moriste en la cruz. Te entrego mi vida, sé mi Salvador y Señor. Toma el trono de mi corazón y hazme la persona que quieres que sea. Amén.»


       


      Mas a cuantos lo recibieron, a los que creen en su nombre, les dio el derecho de ser hechos hijos de Dios.


      JUAN 1:12

    


    En pocas palabras, la santidad autoinducida es un ejercicio miserable e inútil. Porque no importa cuán estrictamente la observemos, la Ley nunca nos hará justos. Nunca estará cerca de convertirnos en personas transformadas, diferentes y semejantes a Cristo.


    Pablo aprendió esta lección de la manera más difícil. Todos sus años de religión militante y su obsesión por guardar la Ley no hicieron más que generar odio hacia las personas que eran libres. No fue hasta que Pablo fue cegado por la Luz del Mundo y derribado de su alto caballo espiritual que la gracia lo liberó para convertirse en todo lo que podía ser.


    ¡Gracias al Señor su gracia también está disponible para nosotros! Cuando compartí el término blancura personal de Oswald Chambers en nuestro estudio bíblico para mujeres hace unos años, una de las mujeres comenzó a reír. Ella acababa de ir a la tienda a comprar pintura para su sala de estar y descubrió que había aproximadamente 586 tonos de blanco para elegir. Sí, ¡586 tonos! Podrías pasar toda una vida intentando conseguir el tono adecuado. Y algunos de nosotros hacemos eso.


    Alabado sea Dios, ¡no debemos hacerlo! «Aunque sus pecados sean como escarlata», promete Dios en Isaías 1:18: «quedarán blancos como la nieve».


    Cristo nos ofrece un nuevo comienzo. Un borrón y cuenta nueva. Una «blancura personal» tan pura que la mente humana no puede comprenderla, solo recibirla. No surge de nuestro esfuerzo, de nuestra constante búsqueda interna ni de nuestra limpieza externa. Solo el poder del Espíritu Santo puede hacernos verdaderamente nuevos. Solo el majestuoso poder de Dios obrando dentro de nosotros —el mismo poder que resucitó a Cristo de la tumba— puede transformarnos desde adentro.


    ¿Lo ves? Dios no quiere que blanqueemos nuestras tumbas.


    Él quiere resucitarnos de entre los muertos.


    FICCIÓN Y CUENTOS DE HADAS



    No sé cómo me perdí esta realidad sorprendente e importante. Crecí en un hogar lleno de gracia y en una iglesia llena de gracia. Pero, como joven adulta, de alguna manera caí en la mentira de que cuando acepté a Jesús como mi Salvador, el resto dependía de mí. Como si, después de un cálido abrazo inicial de bienvenida, Dios me hubiera arrojado al mar de la vida, se hubiera echado atrás y cruzado los brazos como diciendo: «Ahora depende de ti, querida: húndete o nada».


    Así que nadé. Nadé como loca —me entregué por completo a todo tipo de buenas obras. Dirigí la música. Enseñé en la escuela dominical. Me esforcé por ser «todo para todos»: hombres, mujeres, niños, niñas, bebés, niños pequeños, ancianos, adolescentes, universitarios y profesionales, recién casados. Bueno, ya te imaginas. ¡Era la esposa de un pastor, por el amor de Dios!


    No importaba cuán rápido nadara ni cuánto intentara mantener la cabeza fuera del agua, mis esfuerzos nunca eran suficientes. Sentía que me estaba hundiendo. Una noche, finalmente llegué al punto de quiebre. Llorando, me aferré a mi esposo. Nada de lo que dijo pudo consolarme, y no sabía cómo explicar lo que me pasaba, excepto…


    —Anúnciame las buenas nuevas —le rogué entre sollozos—. Sinceramente no las recuerdo. Háblame de las buenas nuevas.


    He contado esa historia muchas veces antes. Lo dije en mi último libro, pero sentí que tenía que repetirla aquí porque es una imagen muy vívida de cuán lejos de la gracia de Dios el espíritu de Marta puede llevar a una persona. Lo único que me había dado mi fariseo interior era una profunda desesperación y una frustración sin esperanza. Sin embargo, llegar al final de mí misma también me encaminó a la libertad, porque me empujó a confrontar mi errónea teología.


    Fue el mismo punto de inflexión al que llegó el Hermano Lorenzo hace más de trescientos años. Desesperado por servir a Dios con todo su corazón, ingresó en un monasterio. Por mucho que el pobre monje intentara ser santo y sin pecado, fracasaba constantemente. Finalmente, como describe en su libro atemporal La práctica de la presencia de Dios, comenzó a conversar abierta y francamente con el Señor. Buscando fortaleza en Cristo más que en su propio carácter, Lorenzo se arrojó enteramente a la misericordia y la gracia de Dios.


    Cuando se le presentaba la oportunidad de practicar una virtud, oraba: «Señor, no puedo hacer esto a menos que tú me capacites».


    Y cuando fallaba, se apresuraba a reconocer: «Nunca lo lograré si me dejas solo; eres tú quien debe impedir mi caída y reparar lo que está mal».


    Después de eso, escribe su biógrafo, el Hermano Lorenzo «no se inquietaba más por ello».6


    ¿Te ministran esas palabras tanto como a mí? Pensar que podemos tener una relación tan íntima con el Todopoderoso que ya no tengamos que encubrir nuestras faltas o negar nuestra necesidad de Él; bueno, eso me bendice. Después de todo, una verdadera relación debe basarse en la honestidad. La única manera de experimentar un cambio duradero es estar dispuestos a presentarnos desnudos y necesitados ante nuestro Padre celestial. Honestos y audaces en nuestras peticiones. Anhelando su toque transformador, pero seguros en su amor inquebrantable.


    Podemos hacerlo porque tenemos un Salvador que comprende que estamos atrapados en un cuerpo humano lleno de contradicciones. Deseando a Dios un minuto y perseguimos al mundo al siguiente. Anhelando la santidad, pero conformándonos por compromiso. Hambrientos de lo divino, pero también dispuestos a cambiarlo por un tazón de sopa rancia y una siesta a la sombra.


    Aquí está la mejor noticia de todas: Jesús no solo comprende nuestras debilidades, sino que tiene el poder y el conocimiento para ayudarnos a cambiar.


    Sin embargo, déjame advertirte. El proceso de transformación no es tan pasivo como esa afirmación lo hace parecer. En lugar de simplemente decir una palabra y cambiar instantáneamente nuestra vida, Dios nos pide que seamos sus socios en nuestra propia transformación.


    Me gusta cómo la autora Andrea Wells Miller describe este proceso. Con demasiada frecuencia, dice ella, cuando se enfrenta al desafío de cambiar:


     


    Me acuesto espiritualmente en la mesa de operaciones, tomo la máscara de anestesia y me preparo para la cirugía y la curación que seguirá, diciendo:


    —Está bien, Señor, aquí estoy… rendida y quieta, moldéame y hazme según tu voluntad.


    Es como si el Señor dijera:


    —Primero, cruza los brazos sobre el pecho.


    —¡Excelente! —respondo.


    Luego dice:


    —Ahora, siéntate y vuelve a recostarte cien veces.


     


    «¡Eso no era lo que tenía en mente!», concluye Miller.7 Aunque es lo que Dios tenía en mente cuando nos creó. El Señor sabe que necesitamos el proceso tanto como el producto. Porque Dios no solo busca nuestra santidad. Él también quiere que seamos completamente suyos.


    Cuidado: tenemos un enemigo que quiere frustrar la obra de Dios en todas las formas posibles.


     ¿A SALVO, PERO NO UN TOTAL CAMBIO?


    Debido a que Satanás odia tanto a Dios, odia a los hijos de Dios. Así que su pasatiempo favorito es susurrarnos mentiras. Mentiras que nos dicen que somos suficientes por nosotros mismos… o que Dios nunca podría amarnos.


    Y —la peor mentira de todas— la insinuación de que nuestra transformación es solo un cuento de hadas.


    
      Herramientas para la transformación


      Dios ha usado muchas prácticas y experiencias para moldear mi vida. Descubrí que practicar estas seis disciplinas con regularidad me han ayudado a crecer y a ser más como Cristo. Te las recomiendo todas. (Para obtener más información sobre estas herramientas, consulta los apéndices al final del libro).


      Establece un tiempo de quietud. Reservar un tiempo y un lugar fijo para escuchar a Dios realmente ha transformado mi vida. Al sentarme en silencio con Él, leer mi Biblia y otros materiales devocionales, escribir en mi diario y orar, Él me guía por el camino que debo seguir (Ver Apéndice C).


      Memoriza las Escrituras. Cuando tengo dificultades en cierta área, descubrí que memorizar versículos sobre ese tema es especialmente útil. Guardar la Palabra de Dios en mi corazón cambia mi forma de pensar y acumula provisión espiritual para necesidades futuras (Ver Apéndice E).


      Escucha a otros. Estoy agradecida por la sabiduría que obtengo de libros, prédicas, estudios bíblicos y amigos piadosos, mentores fieles que proclaman: «Este es el camino; síguelo» (Isaías 30:21).


      Lleva una bitácora del viaje. No me basta con ver mi rostro en el espejo de la Palabra de Dios; debo responder con obediencia. He descubierto que llevar un diario con regularidad —registro de mis pensamientos y de lo que percibo que el Señor me está diciendo—me recuerda la fidelidad de Dios y me mantiene responsable. (Ver Apéndice D)


      Reúnete con el Cuerpo. Aprovecho cada oportunidad para reunirme con el pueblo de Dios: grupos de oración, servicios religiosos, retiros y conferencias. Cuando dos o más se reúnen, Dios está ahí y somos transformados.


      Lleva tu ego al altar. Responder a Dios yendo al altar ha cambiado mi vida. En casa o en la iglesia, doblar mis rodillas y rendir mi corazón afianzan mi compromiso de obedecer lo que Él está hablándome.


       


      Entonces el Espíritu del Señor vendrá sobre ti con poder, y tú profetizarás con ellos y serás una nueva persona


      1 SAMUEL 10:6

    


    Porque a Satanás le encanta tergiversar nuestra historia de salvación e insistir en que, aunque por un momento nuestras calabazas se hayan convertido en carruajes y nuestros harapos en vestidos relucientes, ha llegado la medianoche y es hora de que enfrentemos la realidad. Insiste en que no somos más que Cenicientas descalzas, niñas mendigas que intentan encontrar el camino de regreso a casa, sin un «felices para siempre» que cierre nuestra historia y sin un príncipe encantador a quien llamar nuestro. Que, por más que deseemos, esperemos y soñemos, nunca experimentaremos un cambio duradero. Al menos no aquí en esta tierra.


    Nada podría estar más lejos de la verdad. Sin embargo, eso no cambia que muchos de nosotros vivimos más como mendigos que como parte de la realeza. Como esclavos en lugar de hijos del Rey.


    Recientemente leí una estadística inquietante. El investigador George H. Gallup Jr. informó en su encuesta de 2004 que, si bien el 42 % de los estadounidenses afirma ser cristianos nacidos de nuevo, solo el 10 % puede señalar un encuentro transformador con Cristo.8


    En otras palabras, nueve de cada diez cristianos informan que, aunque vayan al cielo, nada ha cambiado mucho para ellos aquí en la tierra. Es posible que hayan obtenido una póliza de seguro contra el fuego eterno, pero no han experimentado el cambio de vida que Cristo vino a darnos. Y aunque de vez en cuando disfruten de cierta calidez espiritual, no pueden señalar ninguna restauración evidente en su vida.


    Si esa estadística es verdad, se me rompe el corazón y no puedo más que imaginar lo que impacta el corazón de Dios. Mis ojos se llenan de lágrimas solo de pensar que Cristo nos dio tanto para que experimentemos tan poco.


    Solo puedo orar para que esta estadística sea incorrecta, producto de la confusión de quien redactó la pregunta. O será que, de alguna manera, Satanás ha cegado a las personas para que no puedan ver los cambios que el Espíritu ha hecho en su vida.


    Sé que eso pasó conmigo.


    Debido a mi perfeccionismo y a que mis fallas eran más frecuentes que mis éxitos, asumí que una de las dos cosas debía ser verdad: yo era una escoria miserable, indigna del amor de Dios e incapaz de cambiar, o la verdadera victoria sobre el pecado en este mundo era imposible, así que tendría que aguantar hasta el final y esperar que lo bueno en mi vida pesara más que lo malo.


    Si George Gallup hubiera venido a mi casa en aquel entonces y me hubiera encuestado, estoy segura de que me habría incluido entre el 90 % de cristianos nacidos de nuevo que afirman no haber experimentado un cambio significativo en su vida desde que conocieron a Cristo. La distorsión de las buenas nuevas por parte del enemigo me había convencido de pintar toda mi vida con un brochazo negro. Me convenció de que cualquier cosa buena y santa que Dios pudiera estar haciendo en mi vida no contaba porque yo no estaba a la altura de los estándares de santidad que me había impuesto.


    En otras palabras, como no era tan buena, asumí que no servía para nada. No es de extrañar que mamá me advirtiera que no hablara con extraños.


    Desafortunadamente, siempre hay una pizca de verdad en cada una de las mentiras de Satanás. Es cierto que muchos de nosotros no vivimos como Cristo nos llamó a vivir. Las estadísticas revelan que gran parte del Cuerpo de Cristo en nuestra cultura prefiere la autocomplacencia y no la verdadera transformación; la comodidad y no el carácter; la ignorancia y no la fe.


    El encuestador George Barna reporta que el 54 % de los adultos piensa que una buena persona puede ganarse un lugar en el cielo. Un tercio de los cristianos nacidos de nuevo cree que las personas pueden obtener la salvación a través de una ruta distinta a la de Jesús.9 Y Gallup afirma que nos hemos vuelto tan analfabetos bíblicamente que casi la mitad de los cristianos no saben quién pronunció el Sermón del Monte.10


    No es de extrañar que estemos experimentando un cristianismo sin poder. Con demasiada frecuencia hemos destronado a Dios y nos hemos puesto en su lugar. Hemos desechado la cruz así como los mandatos de las Escrituras. Al hacerlo, hemos puesto obstáculos significativos a nuestro cambio verdadero, duradero y generador de gozo. Como iglesia y como individuos, hemos elegido el estancamiento en lugar de la transformación, entonces, nuestros hogares y vidas sufren por nuestras decisiones.


    Sin embargo, creo que se está produciendo un despertar. Hay hambre de la Palabra de Dios y de su presencia en todo el mundo. Los estudios bíblicos en las iglesias y los grupos en casa están surgiendo a medida que la gente busca la verdad. La adoración está explotando en todas las denominaciones a medida que Dios conmueve el corazón de su pueblo.


    Porque en su misericordia, nuestro Padre celestial no nos abandona a nuestra suerte. Nos atrae con amor. Con los brazos abiertos, Él nos llama amorosamente, porque quiere un pueblo al que pueda llamar suyo.


    Debemos acercarnos a Él y disponernos a que nos transforme.


    Lo que nos mueve, una vez más, a desarrollar un espíritu con el de María.


    «Cámbiame, Señor»


    Dios fue bueno al poner un libro importante en mis manos al principio de mi vida adulta. Todos los miércoles por la mañana en Libby, Montana, la abuela Rayson reunía a un grupo de mujeres atrás del santuario de la iglesia para estudiar la Biblia.


    Una alegre mujer de cabello canoso nos hacía reír y luego llorar mientras avanzábamos en la lección de ese día. Fue en este estudio que leí por primera vez el maravilloso libro de Evelyn Christenson, ¡Señor, Cámbiame!


    Como una joven de 19 años recién casada y esposa de un pastor de jóvenes, necesitaba desesperadamente ese estudio porque enfrentaba una lucha interna. Frustrada en la profunda necesidad de tener éxito en todos los niveles, mi Marta, impulsada por el rendimiento, iba a toda velocidad. Y todo lo que mi fariseo interior podía ver era dónde los demás necesitaban cambiar.


    Si tan solo mi esposo fuera así…


    Si los jóvenes tan solo respondieran de esa manera…


    Si tan solo… si tan solo…


    Al leer el libro de Evelyn, me vi reflejada. Ella también tenía mucha pasión y visión. Como Marta y yo, ella solía pensar que su manera era la correcta, y esta suposición a menudo la metía en problemas. A través de una serie de circunstancias humillantes, Dios puso a Evelyn de rodillas en más de una manera. Su libro relata los cambios en su corazón y en su vida cuando eligió adoptar un espíritu como el de María, al recibir la reprensión del Señor en vez de resistirla.


    «He descubierto a lo largo de los años», escribe Evelyn, «que suceden cosas sorprendentes cuando oro: “Señor, cámbiame; no cambies a mi marido, no cambies a mis hijos, no cambies a mi pastor, ¡cámbiame a mí !”».11


    Ay, Padre, pensé cuando leí ese párrafo, eso es lo que necesito. Y así, la oración de toda la vida de Evelyn Christenson se convirtió en la mía:


    «¡Señor, cámbiame!


    Hagas lo que hagas, no me dejes igual.


    Hazme como tú».


    LA GRAN TRANSFORMACIÓN



    Si bien Dios ha respondido fielmente a mi oración pidiendo transformación, casi nunca sucedió como yo quería.


    Definitivamente no como lo planeé.


    Desearía decirte lo maravillosa que soy ahora. Qué ordenada y perfecta me he vuelto a los treinta. Cómo casi nunca me enojo y rara vez peco, pero si hiciera eso, temo que mi familia —¡sin mencionar mi iglesia!— podría demandarme por declaración falsa y «exageración de carácter».


    Ahora, catorce años después de mi fecha prevista, desearía decirte que mi lucha contra el pecado ha sido fácil y relativamente completada. Tampoco puedo decirte eso.


    Además, decir que no he cambiado también sería mentira.


    Lo cierto es que estoy siendo transformada.


    Pueda verlo o no, mi transformación divina está en marcha.


    Y aunque a veces desearía resultados más rápidos, estoy realmente agradecida de que Dios no irrumpa y realice una cirugía radical en mi carácter. En cambio, el Señor me conoce tanto, tan íntimamente, que me lleva al ritmo que puedo seguir. Él me nutre, me desafía, edifica mi fuerza y mi entendimiento. Luego, cuando estoy más dispuesta y preparada para responder con arrepentimiento, mi amoroso Salvador revela un área de pecado en mi vida y me muestra exactamente lo que necesito cambiar. Él sabe que estaría completamente perdida si Él revelara todos mis pecados de una vez.


    Como alguien que pela una cebolla, el Señor revela una capa de pecado en mi vida a la vez. Él expone sutilmente mis fallas, mis prejuicios y mi orgullo. Luego me invita a arrepentirme y alejarme de mi inclinación destructiva. Me motiva para que aproveche su gracia y los nuevos caminos de vida que me muestra.


    Luego, paso a paso, me ayuda para que avance en el proceso de convertirme en lo que estoy destinada a ser.


    SIGO ADELANTE



    Con el paso de los años, el apóstol Pablo se ha convertido en uno de mis mejores amigos. No solo se identifica con mis luchas, sino que expresa con palabras la frustración y el regocijo que he experimentado en mi caminar con Dios. Inspirado por el Espíritu Santo, Pablo me señala lo que no soy, pero también se apresura a decirme lo que podría llegar a ser y cómo puedo lograrlo.


    «No es que ya lo haya conseguido todo o que ya sea perfecto», escribe Pablo en Filipenses 3:12-14, «Sin embargo, sigo adelante esperando alcanzar aquello para lo cual Cristo Jesús me alcanzó a mí. Hermanos, no pienso que yo mismo lo haya logrado ya. Más bien, una cosa hago: olvidando lo que queda atrás y esforzándome por alcanzar lo que está delante, sigo avanzando hacia la meta para ganar el premio que Dios ofrece mediante su llamamiento celestial en Cristo Jesús».


    «Sigo adelante». Esas palabras resuenan en mi corazón, dándome consuelo y valor. No, no he logrado todos mis objetivos. Todavía no soy perfecta. Todavía soy una farisea en recuperación en muchos aspectos, aún más deseosa de blanquear el exterior de mi vida que de hacer el arduo trabajo de cooperar con la renovación interior de Dios. En lugar de ceder a la condena del enemigo por mis defectos, estoy decidida a «alcanzar aquello para lo cual Cristo Jesús me alcanzó a mí».


    Mi más profundo temor es despertar dentro de veinte años siendo la misma mujer que soy ahora. Con los mismos hábitos fastidiosos y actitudes mezquinas; con los mismos pecados y falsas creencias que me asedian. No puedo imaginar nada más terrible que llegar al final de mi vida solo para descubrir que Dios tenía mucho más en mente para mí: más libertad, más alegría, más paz, más eficacia de la buena. Y que me lo perdí todo, simplemente porque me negué a cambiar.


    Así que sigo adelante y espero que tú también lo hagas. Créeme, querida hermana, podemos confiar en Dios. Si permitimos que la luz del cielo brille en los rincones oscuros de nuestra alma, Dios limpiará las viejas capas de cal de nuestra tumba. Él eliminará esos depósitos de orgullo fariseo y de impulsividad al estilo Marta. Por el poder de Su Espíritu Santo, nos transformará de gloria en gloria (2 Corintios 3:18).


    Hasta que un día, para nuestra sorpresa, nos despertaremos y nos daremos cuenta de que nos parecemos a… ¡Jesús!


    No digo que será fácil. O que se logrará completamente aquí en la Tierra. Incluso con Dios haciendo el trabajo duro, tendremos que cooperar. Tendremos que cambiar y el cambio duele.


    Puedo prometerte esto: duele de una buena manera.

  





  
    
3

 Hermanas retorcidas


    Por lo tanto, si alguno está en Cristo, es una nueva creación. ¡Lo viejo ha pasado, ha llegado ya lo nuevo!


    2 CORINTIOS 5:17


    
      [image: ]
    


    Es impactante, te lo digo.


    No tenía idea de que ella vivía dentro de mí. Para una chica cristiana muy agradable y excepcionalmente dulce —bueno, a veces— como yo, tener gente como ella no solo como vecina sino como verdadera compañera de cuarto, bueno, el descubrimiento fue casi más de lo que podía soportar. Intenté negarlo, fingir que ella no vivía conmigo. Justifiqué su ropa sucia y los platos sucios que dejaba en el fregadero, pero fue inútil. Ni siquiera yo estaba convencida. Finalmente, decidí enfrentarla.


    —Tienes que irte— le dije. Aunque ella simplemente ignoraba mis esfuerzos por desalojarla. Así que la reprendí, esperando que cambiara sus despreciables hábitos. Cuando eso no funcionó, recurrí a llorar y suplicar. Después me enojé, pero ella parecía completamente indiferente. De hecho, parecía disfrutar de mi angustia y de cómo la expresaba con berrinches.


    Finalmente, tuve que enfrentar la realidad. Aunque lo había oído decir y lo había leído en la Biblia, la verdad de mi situación me golpeó por primera vez.


    Pablo tenía razón: «En mí… nada bueno habita» (Romanos 7:18).


    LO QUE REALMENTE SOMOS



    Mi hermana, Linda, lo supo desde el principio. Estábamos en medio de una de nuestras peleas de adolescentes cuando ella sacó su arma secreta, la única cosa que podía ponerme de rodillas.


    —Todos piensan que eres tan maravillosa —se burló, entrecerrando sus ojos azules y con su pequeña nariz respingada retorciéndose por el esfuerzo—. Si tan solo supieran cómo eres realmente…


    ¡Bam, pum, pam! Fue un golpe devastador directo a la mandíbula. Pronunció las palabras lentamente, asegurándose de que cada una encontrara un lugar en mí. Y vaya que lo hicieron. Aún hoy puedo escuchar el eco de cada una.


    Mi hermana me había descubierto. Sabía que ella tenía razón. La forma en que yo vivía en casa no siempre coincidía con mi personalidad en la iglesia y en público.


    Crúzate en mi camino en la iglesia y haré lo mejor que pueda para ser amable.


    Crúzate en mi camino en casa… ¡y cuidado! (Sí, habría una cruz, pero no sería yo quien estuviera en ella). Ignórame o insúltame en la escuela y trataría de devolver bien por mal. Si me dejaras fuera o descuidaras mis necesidades en casa, me convertiría en una reina del drama ganadora del premio Emmy. Me quejaría. Me lamentaría. Conspiraría. Lucharía por mis derechos. Insistiría para que todos se alinearan con mi agenda.


    Nadie sabe los problemas que he tenido… quiero decir, ¡visto!


    No es que quisiera ser hipócrita. Tampoco me propuse engañar deliberadamente. Solo me resultaba muy difícil alinear lo que sabía que debía ser con lo que realmente era. Mi corazón estaba de acuerdo con la ley de Dios, pero otras partes de mí parecían manifestarse en rebeldía. Cuando llegaba a casa, con las personas que sabía que me amarían y me aceptarían tal como soy, tendía a derrumbarme por el esfuerzo de tratar de ser una persona piadosa: Nadie es perfecto. La presión es demasiada. ¿Por qué siquiera intentarlo?


    Todo lo que podía hacer era orar para que el mundo exterior nunca descubriera cómo era yo realmente. Porque no estaba segura de que podría ser diferente.


    Nunca olvidaré el alivio que sentí cuando una noche estudiamos Romanos 7 en un grupo de jóvenes.


     


    Realmente no me entiendo a mí mismo, porque quiero hacer lo que es correcto, pero no lo hago. En cambio, hago lo que odio. Si yo sé que lo que hago está mal, eso demuestra que estoy de acuerdo con que la ley es buena. Entonces no soy yo el que hace lo que está mal, sino el pecado que vive en mí.


    Yo sé que en mí, es decir, en mi naturaleza pecaminosa no existe nada bueno. Quiero hacer lo que es correcto, pero no puedo. Quiero hacer lo que es bueno, pero no lo hago. No quiero hacer lo que está mal, pero igual lo hago. Ahora, si hago lo que no quiero hacer, realmente no soy yo el que hace lo que está mal, sino el pecado que vive en mí.


    He descubierto el siguiente principio de vida: que cuando quiero hacer lo que es correcto, no puedo evitar hacer lo que está mal. Amo la ley de Dios con todo mi corazón, pero hay otro poder dentro de mí que está en guerra con mi mente. Ese poder me esclaviza al pecado que todavía está dentro de mí. ¡Soy un pobre desgraciado! ¿Quién me libertará de esta vida dominada por el pecado y la muerte? (Romanos 7:15-24, NTV)


     


    ¡Por fin! Alguien había puesto en palabras la miserable lucha que había sentido en mi corazón durante tanto tiempo. Era como si dos personas vivieran dentro de mí: una mala y otra buena. Y ambas reclamaban mi atención, mi cooperación, en un tira y afloja infame, cuyo resultado parecía extrañamente una cuestión de vida o muerte, porque, por supuesto, lo era.


    Me he dado cuenta de que Satanás no está tan decepcionado por prescindir de mí en su reino, sino más bien que está decidido a impedir que yo sea eficaz en el reino de Dios. Si Satanás no puede hacer que me aleje de la gracia de Dios, hará todo lo posible para impedir que la abrace. Él quiere que yo —y que tú— estemos tan preocupados por lo que no somos que nunca nos demos cuenta de todo lo que Dios es. Nuestro enemigo quiere mantenernos tan consumidos por nuestras deficiencias que nunca lleguemos a apropiarnos del amor y el poder transformador que Dios ha puesto a nuestra disposición a través de su Hijo.


    Y, en realidad, cuando ves toda la evidencia, Satanás tiene razón. Debido a la caída, todas nosotras somos hermanas retorcidas. Indignas de salvación. Candidatas improbables para todo menos para la destrucción. La única respuesta apropiada que nosotras, como Pablo, podemos dar a nuestras circunstancias es un grito angustiado: «¡Soy un pobre desgraciado!» (Romanos 7:24 NTV).


    Luego Pablo continúa. «¡Gracias a Dios!», escribe en el versículo 25. «La respuesta está en Jesucristo nuestro Señor».


    ¡Guau! ¡Amén, hermana! Me encanta un final feliz.


    El problema es que Pablo no termina el versículo ahí. En cambio, reitera que, aunque en nuestro corazón y mente queremos obedecer las leyes de Dios, nuestra «naturaleza pecaminosa» nos hace esclavos del pecado.


    ¡Espera un momento! Volvamos a la parte de la victoria en Jesús. Pensé que éramos nuevas criaturas cuando fuimos salvos. Bueno, sí, lo somos. Pensé que lo viejo había desaparecido y había llegado lo nuevo (2 Corintios 5:17). Sí, así fue. Pensé que habíamos firmado un contrato para una transformación divina. Y sí, lo hicimos.


    Aunque la «Mujer Carnal» que vive en nosotras aún no lo sabe.


    RIENDA SUELTA A TWANDA



    Ya sea que lo reconozcamos o no, todas tenemos un poco de Dra. Jekyll y Sra. Hyde en nuestro interior. No importa cuán dulces y dóciles podamos parecer, todas sentimos la influencia de esa Mujer Carnal, la nefasta compañera de cuarto de la que ya les hablé. Porque ella vive dentro de todas nosotras. Es esa versión tuya contradictoria, rebelde e increíblemente egocéntrica que aparece cuando las cosas no salen como las planeaste y la vida te parece habitualmente injusta.


    Debo advertirte, sin embargo, que en la superficie ella no siempre parece tan mala. En lugar de vestir de cuero y tatuajes, mi Mujer Carnal prefiere encajes y cabello cuidadosamente peinado. Hace todo lo posible para ser respetable porque se alimenta de los elogios y aplausos de la gente.


    Verás, Mujer Carnal no necesita callejones oscuros y bares llenos de humo para hacer lo peor. Estoy descubriendo que puede florecer más en un ambiente religioso, cuidadosamente disfrazada con ropas de «dama de iglesia».


    Ya sabes a qué tipo de vestimenta me refiero. La actitud crítica que llamamos discernimiento. La indignación santa que utilizamos para justificar nuestra ira no tan santa. Los halagos que decimos para asegurar puestos codiciados. La falsa humildad con la que nos revestimos esperando en secreto ser admiradas.


    Desafortunadamente, rara vez nos detenemos a preguntarnos si lo que estamos haciendo está mal, porque se siente tan bien. Y así es como la Mujer Carnal quiere que sea. Porque si le quitaras la máscara, sabrías lo que realmente está tramando. Su principal objetivo no es tu beneficio, sino empoderarse. Aunque ella nunca lo admitiría, está decidida a hacer lo que sea necesario para seguir controlando tu vida.


    Marta sintió su audaz presencia ese día ajetreado en Betania mientras trabajaba y su hermana jugaba.


    María sintió su abrazo oscuro el día que su hermano murió y Jesús no llegó.


    Y yo… bueno, he sentido la influencia de Mujer Carnal más veces de las que quisiera recordar. Solo ponme en una situación donde me sienta tratada injustamente, olvidada o excluida, y me escucharás defendiéndome. Una y otra y otra vez. Porque nada saca más a relucir lo peor de mí que la injusticia.


    
      Descripción de Mujer Carnal


      La primera regla de la guerra es conocer a tu enemigo. Los famosos «Rasgos de la mente carnal» de E. E. Shelhamer pueden ayudarte a identificar a Mujer Carnal dentro de ti para que puedas comenzar a poner fin a sus malvados designios. Éstos son algunos de los reveladores signos:


      1. Un espíritu orgulloso. ¿Tienes un sentimiento de exaltación debido al éxito o a tu posición, a tu buena formación o apariencia, o a tus dones y habilidades naturales? ¿Muestras un espíritu imponente e independiente? ¿Tienes tendencia a casarte con tu propia opinión?


      2. Amor por el elogio. ¿Tienes una secreta afición por llamar la atención? ¿Llamas la atención sobre ti misma en una conversación? ¿Tu ego crece cuando tienes la oportunidad de hablar o de orar ante los demás?


      3. Temperamento irritable. ¿Encubres la irritabilidad o la impaciencia llamándolas nerviosismo o santa indignación? ¿Tienes un espíritu susceptible, una tendencia a resentirte y tomar represalias cuando se te reprocha o contradice? ¿Lanzas palabras afiladas a los demás?


      4. Actitud voluntariosa. ¿Muestras un espíritu testarudo e indómito? ¿Te gusta discutir? ¿Eres dura, sarcástica, impulsiva o exigente? ¿Pareces inflexible? ¿Tiendes a criticar y señalar defectos cuando te ignoran o las decisiones no son a tu favor? ¿Te encanta que te rueguen y te complazcan?
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